
LECCIÓN 4

PADRES E HIJOS

La Biblia nos enseña que la boda marca el comienzo de una relación nueva entre padres
e hijos. Gn. 2:24 dice, como si fuera en reconocimiento de una costumbre bien establecida,
que el hombre deje a sus padres para tomar a una mujer por esposa. Desde aquel momento, la
esposa ha de ser su mayor responsabilidad. Esta enseñanza se repite en Ef. 5:31.

DEPENDENCIA/INDEPENDENCIA

Desgraciadamente, los matrimonios no llegan a poner en práctica muchas veces el ideal
bíblico. Una ceremonia corta en la iglesia o el juzgado no es suficiente para que puedan hacer
el gran cambio de dependencia paterna a la independencia adulta. Con frecuencia, los padres
no quieren darles esta independencia y siguen manteniendo algún tipo de control sobre sus
vidas. Se mantiene la dependencia de varias maneras: económica, física, emocionalmente.
Vamos a examinar más de cerca cada uno de estos tipos:

Dependencia económica

Si un matrimonio empieza aceptando ayuda financiera de los padres, pueden llegar a
depender de esta ayuda en vez de independizarse económicamente. No aceptarán sus
responsabilidades como adultos. Deben recordar que la felicidad final tiene más importancia
que la comodidad inmediata. Uno de los ajustes que los recién casados tienen que hacer
normalmente es el de vivir con un presupuesto más reducido que el de sus padres. Esto es
normal. Un hombre que está empezando la vida no suele ganar tanto como un hombre que
tiene muchos años de experiencia. Tampoco van a tener todos los muebles que tienen sus
padres, ni todas las cosas extras como el televisor, el vídeo, el microondas, etc., que los padres
han comprado a través de los años. Una pareja que intenta empezar su vida matrimonial con
todo lo que tienen sus padres empieza con problemas y con deudas.

Dependencia física

"El que se casa, casa quiere." Este refrán se basa en un deseo natural de los recién
casados. La pareja necesita tiempo para establecer las bases de su vida matrimonial, y este
tiempo se consigue mejor en su propio espacio, por humilde que sea. Es cierto que la familia
patriarcal fue la regla general en al cultura de las tierras bíblicas. Las mujeres al casarse vivían
con los padres del novio en un a casa o tienda muy cerca de ellos. En su cultura, fue una
necesidad económica, como en muchos casos modernos. No siempre se logra el ideal, pero si
un matrimonio tiene que vivir con los padres está aplazando la independencia deseada y,
también, añadiendo tensiones a su propia relación.



Dependencia emocional

La dependencia emocional suele ser lo más difícil de reconocer y remediar. Es una
indicación de la inmadurez de los padres, que no quieren dejar a su hijo/a marcharse, o de los
hijos o hijas que no quieren romper el cordón umbilical. La esposa o marido que no quiere
asumir las responsabilidades de una persona adulta se queda en la época de la adolescencia y
sigue dependiendo de los padres emocionalmente. También, hay otro tipo de dependencia
emocional, pero se trata de una transferencia de emociones. Sin saberlo, transferimos ciertos
sentimientos y emociones que teníamos hacia nuestros padres o nuestro cónyuge. Por ejemplo,
si una esposa pide a su marido que saque la basura, él puede reaccionar negativamente porque
en su subconsciencia está reaccionando como si fuera un mandato de su madre. Piensa,
muchas veces sin saberlo, que su esposa intenta manipularlo como su madres hacía.

Triángulos destructivos

Cualquiera de estos tipos de dependencia puede resultar en un triángulo destructivo
entre padres, marido, y esposa. El triángulo puede tener variedad en sus componentes, pero
siempre es un triángulo de rivalidad.

1. Hijo y madre - esposa. Una mujer no recibirá la seguridad que quiere de su
marido si él es un "hijo de mamá." Un hombre de este tipo suele buscar los mimos de la esposa
y deja muchas de las responsabilidades del hogar en las manos de ella. Quiere una madre, y va
metiendo a su mujer en este papel. Otro problema que surge es la comparación que hace entre
su esposa y su madre, siendo siempre mejor su madre.

2. Hija y madre - marido. La niña nunca deja a su madre. Le cuenta a ella todo
lo que le pasa, incluso los conflictos matrimoniales. La madre dice a su hija como manejar su
casa, sus hijos, su marido. Muchas mujeres que siguen dependiendo de sus madres son
mujeres frígidas, porque temen una relación madura entre hombre y mujer. El aliado que
tienen en sus madres las protege del dominio masculino. La mujer no llega a aceptar las
responsabilidades de su matrimonio. Sigue siendo una niña bajo el cuidado de su madre.

3. Hija y padre - marido. Muchas veces, las mujeres tienen conceptos
idealizados de sus padres - lo que convierte a su padre en un rival de su marido. Más de un
joven marido ha creído, justificadamente, que su esposa hubiera preferido casarse con su papá.
Si el marido asume el papel de su padre, la esposa seguirá siendo niña y no sabrá expresarse
como mujer. Muchas veces, se nota esta falta en la vida sexual.

4. Hijo y padre - esposa. Hay padres que siguen intentando controlar a su hijo en
todos los aspectos de su vida. Otro problema que se ve en este triángulo es un hijo que sigue
el ejemplo malo de su padre como marido y padre. Este suele ser el caso de los maridos que
maltratan a sus esposas. Es un triángulo que existe en el subconsciente, y la esposa sale
perdiendo.



LOS PADRES:  UNA RESPONSABILIDAD FIRME

Casi inmediatamente después de la boda, los nuevos esposos se enfrentan con la
cuestión de cuáles son los deberes para con los padres frente a los deberes para con el
cónyuge. Aunque esta cuestión no venga al caso, en un momento la tensión puede llegar a ser
un punto de resentimiento que se eche en cara de forma lógica o ilógica. Son pocos los que
pueden criticar a sus suegros ante su compañero sin arriesgarse a recibir a cambio la crítica de
sus padres. La disputa de degenerar en intercambios de "tu madre" y "mi madres." Puede
llegar a infestarse hasta el punto que con cada visita, cada llamada, incluso con cada carta,
vuelvan a surgir los humos y hasta haya erupciones. La relación puede empeorarse cuando los
padres se convierten en abuelos. Esto tiene unas implicaciones importantes en cuanto a las
vacaciones y las ocasiones especiales de la familia. ¿Hemos de amar a nuestros
padres/suegros? ¿Cuáles son nuestras responsabilidades para con ellos? Vamos a mirar las
enseñanzas bíblicas.

Honra

Ex. 20:12 y Ef. 6:2 mandan a los hijos que honren a sus padres. Pr. 23:22 dice que esta
honra ha de perdurar hasta la vejez, cuando las facultades de los padres pueden degenerar. Rut
extendió esta honra y respeto a su suegro. Ex. 18 nos enseña que Moisés trató a su suegro con
honra y aceptó su consejo. Lea Dt. 27:16, Ex. 21:17, y Lv. 20:9. Todos estos versículos
advierten en contra de la tendencia de hablar mal de los padres.

Cuidados materiales

1 Ti. 5:4 recuerda a los hijos de las viudas sus responsabilidades hacia ellas. Jesús
enseñó la misma responsabilidad en Mr. 7:10-13 cuando dijo que los hombres que intentan
esquivar su responsabilidad para con sus padres por una falsa religiosidad obran mal. No
debemos darles la espalda en los momentos en que nos necesitan.

Cuidados emocionales

A veces, los padres tienen más necesidades emocionales que materiales en la vejez. Un
hombre que ha sido activo toda la vida puede sentirse olvidado e inútil durante los años de su
jubilación. También, los hijos deben reconocer que a veces los padres tienen problemas en
adaptarse a un hogar sin el hijo/a. Cuando todos los hijos se marchan el problema suele
aumentar. La madre, que ha dedicado toda su vida a sus hijos, se encuentra sin trabajo, sin
propósito. Como consecuencia, puede tener sentimientos negativos hacia la mujer que "robó"
a su hijo, quitándole así su propósito en la vida.

El hecho de haber nacido en una familia da a cada persona ciertas responsabilidades
como hijo. Estas cambian a lo largo de la vida y según las circunstancias de cada uno, pero no
desaparecen al casarse. La relación padre/hijo simplemente entra en una fase nueva. Otra fase
distinta empezará cuando los hijos lleguen a ser padres. Del significado del nacimiento de una
tercera generación habla la Biblia en Pr. 17:6.



LOS HIJOS

Parece mentira, pero un acontecimiento tan singular como el nacimiento del
primogénito, con toda la alegría que conlleva, constituye una amenaza para el matrimonio. En
muchas parejas, provoca una verdadera crisis en su relación. ¿Por qué? Porque otra persona se
interpone entre el marido y la mujer. El recién llegado puede provocar los celos de uno de los
dos, normalmente por parte del marido porque él ve al niño como un rival en la atención y el
afecto de la madre. Ya sea que el hombre vea al nuevo niño como competición o no, lo cierto
es que la casa nunca volverá a ser como antes. El nacimiento del hijo significa un cambio en la
vida del hogar y en las relaciones entre los esposos. La solución de este problema depende
mucho de la actitud de los padres hacia el intruso, y la Biblia nos enseña como debe ser.

Un don

Varios versículos de la Biblia nos dicen que los hijos son dones que Dios nos da. Gn.
33:5 y Sal. 127: 3-5 son algunas de las citas que nos lo dicen con claridad. Si consideramos a
nuestros hijos como dádivas de Dios, cambiará nuestra conducta hacia ellos. Los trataremos
con amor, con respeto, y aceptaremos nuestra responsabilidad de cuidarlos y educarlos. De
todos los dones que nos da el Señor, los hijos son el regalo más precioso y más digno de
cultivar.

Una responsabilidad

La influencia más poderosa que los niños reciben durante sus primeros cinco años de
vida es la del hogar. Los niños de esta tierna edad aprenden principalmente por imitación. En
la gran mayoría de los casos, los hijos tratarán de reproducir en sus propios hogares el modelo
que recibieron de su padres. El mejor regalo que un padre puede dar a su hijo para su futura
felicidad es que tenga una imagen de su padre como un hombre de estabilidad y sensibilidad,
una combinación equilibrada de autoridad y amor. Es importante que el matrimonio sepa
tratarse correctamente entre sí porque esto afectará profundamente al trato y la comunicación
entre padres e hijos. La primera responsabilidad de los padres, entonces, es proveer al niño de
un hogar que sea un buen ejemplo del amor compartido entre el padre y la madre. Una
comunicación abierta entre todos los miembros de la familia y unas relaciones basadas en la
honestidad, el perdón, y la aceptación son esenciales para la estabilidad que el niño necesita.
La responsabilidad de los padres en enseñar mediante su ejemplo es asombrosa porque exige
una vida genuina. "El hacer y el hablar han de concordar."

Otras responsabilidades de los padres hacia sus hijos son:

1. Amor. Es posible que el amor de los padres hacia el niño haga más daño que
bien. Fue el caso de José, que sufrió los resultados tristes del favoritismo paternal (Gn. 37:3;
otro ejemplo tenemos en los gemelos Esaú y Jacob, Gn. 25). Entonces, no podemos decir que
los niños necesiten sólo amor, sino un amor sabio, que muchas veces no es tan fácil de dar
como parece. 



Pensamos que, si les damos todo lo que piden, estamos expresando nuestro amor.
Pensamos que si creamos una dependencia total de nosotros, estamos expresando amor.
Pensamos que si nos rendimos a los deseos de ellos, estamos expresando amor - o si les
regalamos un montón de "cositas", estamos expresando amor. Nos equivocamos de muchas
maneras. Si queremos aprender la forma correcta de expresar nuestro amor a los hijos,
debemos estudiar la manera en que Dios muestra su amor hacia nosotros.

Dios expresa su amor - en palabras (Jeremías 31:3; 1 Jn. 4:8) y acción (Jn. 3:16; Ro. 5:5
y 8). Toda la Biblia es una carta de amor y una historia de actos de amor. Además, Dios
espera que respondamos a su amor. Jesús nos dice en Jn. 14:15 que sabe que lo amamos si
guardamos sus mandamientos. El espera ver vuestro amor en nuestras acciones.

2. Disciplina. La disciplina es otra responsabilidad de los padres, pero, ¡ojo! es
preciso que esté acompañada de amor - lo que Oseas llamó "cuerdas de amor" (Oseas 11:4).
Dios nos enseña por su palabra y por su ejemplo que la disciplina es una parte necesaria e
íntegra del amor paternal (Ap. 3:19).

3. Enseñanza. Dt. 6:6-7 y Pr. 22:6 son algunos versículos que nos recuerdan esta
responsabilidad paternal. Además de la enseñanza que recibe por osmosis en el hogar, el niño
necesita instrucción formal, en casa, en la escuela, y en la iglesia. En un hogar cristiano, la
instrucción bíblica es precisa si queremos impartir nuestra fe a nuestros hijos.

4. Proveer para sus necesidades físicas. 1 Ti. 5:8 enseña que el no hacerlo es
una negación de la misma fe que profesamos.

Hemos visto que los padres tienen ciertas responsabilidades para con sus hijos: 1) darles
un ejemplo; 2) amor sabio; 3) disciplina; 4) enseñanza - secular y espiritual; 5) proveer para
sus necesidades físicas. Pero, hay una cuestión a considerar en relación con estas
responsabilidades. ¿Son para toda la vida, o solamente para unos años? ¿Siguen en pie después
de que los hijos se casan?.

Una meta

En la primera parte de esta lección, vimos que una dependencia paterna puede causar
muchos problemas a los hijos si la mantienen después de llegar a la edad de adultos.
Reconociendo que una dependencia prolongada no es nada aconsejable, llegamos a otra
responsabilidad de los padres hacia sus hijos: prepararles para la independencia. La formación
de un ser adulto capaz de tomar sus propias decisiones es la meta de toda la formación que los
hijos reciben en el hogar.

Un niño es un adulto en formación, y ha de ser respetado como tal. Los padres cuidan
de sus otras responsabilidades - el amor, la disciplina, la enseñanza, y la provisión - teniendo
en cuenta el tipo de adulto que desean ver cuando su hijo sea mayor.

Para lograr una independencia feliz, es importante dar responsabilidades al hijo en la
medida que es capaz de asumirlas. Es una responsabilidad que aumenta con el crecimiento del
niño a través de los años. Hay que permitir que el hijo aprenda a tomar sus iniciativas y



decisiones dentro del marco propicio que los padres ponen. Se va a equivocar muchas veces,
pero aprenderá de las mismas equivocaciones. No hay crecimiento sin errores. El salmista lo
reconoció (Sal. 25:7) y pidió perdón por los suyos. Los padres tendrán muchas ocasiones de
perdonar a sus hijos. En estos momentos, conviene recordar el ejemplo de Jesús en Jn. 8:11 y
su enseñanza en Lc. 17:3-4.

Hay una fábula oriental que trata de la relación padre-hijo: Una golondrina tenía tres
pichones. La golondrina tenía que cruzar el mar y para ello se puso uno de los pichones en la
espalda. Cuando lo esta llevando, le preguntó: "Cuando seas grande, ¿qué vas a hacer?" El
pichón le contestó: "Pues te voy a llevar a pasear y te daré comida." "Mala criatura" - dijo la
golondrina - y le tiró al agua y éste se ahogó. Llevando al segundo, le preguntó lo mismo y el
pichón le respondió: "Voy a hacer todo lo que me pidas cuando sea grande." "Mala criatura"
respondió la madre y le dejó caer al mar. Al llevar al tercer pichón, le hizo la misma pregunta.
Éste le respondió: "Voy a hacer lo que tú estás haciendo, cargar a mi propia criatura, pues no
puedo volar cargándote a ti."

Los padres no tenemos hijos para que nos cuiden a nosotros en la vejez. Criamos hijos
para que ellos, cuando sean adultos, críen a sus propios hijos. Es la responsabilidad de los
padres educarlos con este fin y ayudarlos a lograr la independencia propia de un adulto. Dios
espera que cada generación prepare a la siguiente (Joel 1:3).



LECCIÓN 5

LA COMUNICACIÓN:  CLAVE DE LAS
RELACIONES FAMILIARES

"En el mismo cuarto - vivían en una boardilla - los dos guardaban silencio." Con estas
palabras, Carlos Edmundo de Ory empieza el relato triste ("El paquete postal") de un
matrimonio para quienes el silencio se había convertido en un nudo entre ellos. Ocuparon el
mismo cuarto, pero no compartieron sus vidas. La comunicación entre ellos había cesado
hacia tiempo, y ahora reinaba el silencio en el ambiente cargado de malestar. 

¿En cuántos hogares se repite a diario esta misma escena? La mujer vive en su mundo y
se preocupa de sus cosas, mientras el hombre desarrolla su vida aparte. Están juntos, pero
separados por un abismo causado por la falta de comunicación. Los consejeros matrimoniales
dicen que la falta de comunicación es la causa número uno de los problemas matrimoniales. 

La mayoría de las esposas se quejan de que sus maridos no las escuchan, que no tienen
interés en lo que dicen. Por otro lado, la queja clásica del marido descarriado es que su esposa
no le entiende. ¿Qué es la comunicación? ¿Cómo podemos saber si la hemos logrado de
verdad? La comunicación es el intercambio de ideas entre dos personas; es el proceso que
permite a la gente conocerse y relacionarse; es compartir información con otra persona de tal
manera que ella entienda lo que uno dice.

La comunicación es algo más que hablar y escuchar, aunque son aspectos esenciales de
la comunicación. Para ser completa, tiene que incluir la comprensión. Este encuentro de
significados no es fácil de conseguir.  Para ver las dificultades en lograr una comunicación
completa, sólo tenemos que meditar esta frase: "Ya sé que entendiste lo que tú te imaginas
que quise decir, pero no estoy tan seguro de que entendieras lo que realmente dije."

Los especialistas en comunicación dicen que podemos comunicar hasta seis mensajes al
hablar con una persona: (1) lo que tú quieres decir; (2) lo que tú dices realmente; (3) lo que tu
interlocutor oye; (3) lo que tu interlocutor dice sobre lo que tú dijiste y (6) lo que tú crees que
tu interlocutor dijo acerca de lo que dijiste tú.

Tantas interpretaciones del mensaje son posibles en parte debido a que la comunicación
viaja sobre dos carriles: el verbal - lo que decimos y lo que oímos; y el no verbal - lo que
percibimos por la vista, el olfato, y el tacto. Las expresiones de la cara, los gestos y
movimientos del cuerpo - los portazos, por ejemplo - forman parte de la comunicación no
verbal. Incluso la postura y la posición del cuerpo son parte de esta comunicación no verbal.
El padre está sentado delante de la tele, viendo un partido de fútbol. Su hijo pequeño empieza
a hablarle de un problema, pero el padre no cambia de posición. Responde al niño sin mirarle y
sin quitar los ojos de la pantalla. Dice al niño que lo está escuchando, pero su mensaje no
verbal contradice las palabras de su boca.



Además, filtramos lo que oímos a través de nuestros sentimientos, y esto hace que, con
frecuencia, no oímos lo que el otro realmente dijo. Nuestra interpretación de lo que oímos
puede ser muy distinta de lo que la otra persona quiso decir. Siguiendo la ilustración del
párrafo anterior, el padre no quería decir que su hijo no tenía importancia para él, pero es el
mensaje que el niño recibió a través de la comunicación no verbal pasado por el filtro sensible
del niño. 

En realidad, el contenido o las palabras utilizadas comunican solamente el 7% del
mensaje. El tono de voz del parlante contribuye el 38% y la comunicación no verbal da el 55%
del mensaje que el oyente recibe.



CLASES DE COMUNICACIÓN

Conversación estereotipada

¿Cómo estás? ¿Cómo están los niños? Este es el nivel de los saludos.

Conversación de información

Hablar de otros, de los acontecimientos, de la tele, la vecina, de lo que otros dicen, etc.
Esta clase de conversación suele tener dos niveles: el nivel de los intereses diferentes y el nivel
de los intereses comunes. Por ejemplo, dos madres que tienen hijos en el mismo colegio
conversan sobre el colegio (un interés común), pero la comunicación no va más allá.

Hablar de mis ideas y juicios

Aquí empieza la comunicación real. Si la persona nota que no se acepta lo que dice,
muchas veces dará marcha atrás. Una conversación de nivel social puede llegar hasta aquí, o
puede cubrir las dos primeras clases solamente.

Hablar de los sentimientos y emociones

Se expresa lo que se siente. Es una comunicación más íntima, que revela a la otra
persona lo que a uno le interesa.

Comunicación completa, sincera

Es la conversación íntima, emocional y personal. Es compartir con otro quien eres sin
pretensiones. Se logra con pocas personas.



BARRERAS DE LA COMUNICACIÓN

Falta de habilidad

Se puede vencer con el estudio de las técnicas y con la práctica. Normalmente, la
habilidad que hace más falta cultivar es la de escuchar. Stg. 3:1-8 advierte del peligro de
hablar demasiado, mientras Stg. 1:19 menciona lo deseable que es estar dispuesto a oir.

Temor

Este es el temor al rechazo, una autoprotección intuitiva. Una persona con este
problema no quiere correr el riesgo de ser herido. Resulta mucho más fácil una retirada en
solitario que el intento de comunicarse. Esta retirada puede ser física o emocional.

Autoimagen pobre

La falta de comunicación se debe a que piensan que sus ideas no valen la pena o que no
interesan a nadie.

Insensibilidad

Escuchar las palabras sin captar los sentimientos que hay detrás de ellas es otra barrera a
la comunicación. El oyente puede ser insensible de varias maneras. Puede asumir el papel de
juez y fijar la culpa y la multa en seguida. Puede ser un "manitas" que pretende arreglarlo
todo, dando la solución en un abrir y cerrar de ojos. Puede imaginarse ser un sicólogo e
intentar explicar las razones e intenciones detrás de cada palabra. Aunque tenga buenas
intenciones, corta la comunicación en su afán de dar la respuesta, sin tener en cuenta los
sentimientos del otro.

Las prisas de la vida

Según un estudio, los matrimonios normalmente pasan solamente 26 minutos a la
semana hablando de cosas importantes, y muchos no llegan ni a eso. ¿En qué consiste
normalmente una conversación entre marido y mujer? la comida, la tele, los deberes de los
niños, la ropa, etc. Muchas veces, no es por una falta de interés, sino de los quehaceres que se
interponen. Con la responsabilidad de la casa, la familia, y el trabajo, pasan casi todo el tiempo
juntos haciendo "cositas" sin dedicarse tiempo el uno al otro. Como resultado, la
comunicación sufre.



Diferentes intereses, educación, valores

Muchos no hablan porque no tienen nada en común. Esta falta de comunicación entre
matrimonios se hace más patente si hay mucha diferencia entre el crecimiento intelectual o
social de la mujer y el hombre. Una mujer que se dedica totalmente al hogar necesita cultivar
otros intereses y mantenerse mentalmente estimulada. Ambos, hombre y mujer, deben
esforzarse en tener intereses comunes además de los hijos.

Fatiga

El cansancio físico o mental hace difícil una comunicación clara. Es preciso hacer planes
para cambiar la rutina, dedicar tiempo al recreo familiar y períodos de descanso, para superar
esta barrera.

El juego de las adivinanzas

"Si me amara de verdad, sabría lo que pienso." Esta presunción no es justa, porque no es
tan fácil entender a otra persona, por querida que ésta sea. Puede dar lugar a muchos
malentendidos. Es mucho más segura la comunicación abierta.



PRINCIPIOS PARA LA BUENA COMUNICACIÓN

Como hemos visto, la verdadera comunicación tiene tres facetas: la palabra hablada, la
palabra escuchada, y la palabra comprendida. Para mejorarla, hay que desarrollar las
habilidades en estas tres áreas. La Biblia contiene unas sugerencias prácticas para lograr un
nivel más alto de comunicación.

Hablar

1. Habla después de pensar. Habla de una manera clara para que el oyente
pueda entenderte. Pr. 10:19.

2. Di siempre la verdad. Una mentira suele resultar en otra para cubrir la
primera, soltando así una cadena de mentiras que destruye la confianza. Ef. 4:25; Col. 3:9.

3. Usa las palabras para animar y edificar, no para censurar o criticar. Ef.
4:29; Ro. 14:13. Si alguien te ataca verbalmente, no respondas de la misma manera. Ro.
12:17,21; Pr. 17:13.

4. En momentos de ira, es mejor hablar en vez de estallar o callarse y estar
resentido. Ef. 4:26-27.

5. Evita el machacar. Pr. 19:13.

6. No domines la conversación. Stg. 1:19-20. Dos maneras de dominar la
conversación son: (1) controlar la dirección de la conversación y (2) no dejar que el otro
hable. Existen matrimonios en el que uno está siempre terminando la frase del otro.

7. Habla con sencillez, sin rodeos. Mt. 5:37.

8. Habla personalmente. Si tu compartes tus sentimientos, él otro estará más
dispuesto a compartir los suyos. Requiere valor, pues te arriesgas a ser rechazado hablando de
esta manera.

9. Evita las murmuraciones. Pr. 17:9. Es mucho más fácil tirar folletos desde un
avión que recogerlos luego. Pasa igual con las palabras que salen de la boca.

Escuchar

1. Está dispuesto a escuchar sin responder hasta que el interlocutor haya
cesado de hablar. Pr. 18:13.

2. Presta atención al hablante. Más valen unos minutos de total concentración
que muchas horas distraídas.



3. Escucha lo que te dicen. Presta atención no solamente a las palabras, sino al
lenguaje no verbal que revela los sentimientos - el tono de voz, la expresión facial, la postura,
los gestos. Presta atención, también, al lenguaje de la conducta. Si un niño rehusa comer, ¿es
qué no tiene hambre? O, ¿está usando la negación de la comida como un método para exigir la
atención de la madre?

4. Escucha activamente. Esto implica recibir, aceptar, y tratar de comprender el
mensaje. Implica la aceptación de la persona parlante. 

5. Mira a la persona que habla. Es una muestra de interés.

6. Crea una atmósfera de aceptación.

7. Recuerda que, como oyentes, tenemos que luchar en contra de dos
tendencias: (1) excluir lo que no queremos oír; (2) escuchar nuestra interpretación de lo que
oímos en vez de lo que la persona realmente dice.

8. Verifica en puntos cruciales lo que piensas que oyes. Los significados del
parlante y los significados del oyente deben coincidir para lograr la comunicación verdadera.
Se puede determinar si la está logrando si pregunta acerca de lo que está oyendo. Otra técnica
es sencillamente la repetición de las palabras que el parlante acaba de decir, reflejándose sobre
ellas. Estos dos métodos dan una oportunidad al parlante para confirmar o corregir lo que has
entendido.

9. Sé fiable. Si alguien te comparte una confidencia, guárdala como tal. Pr. 11:13.
Los padres necesitan tener un cuidado especial en cuánto a los secretos que sus hijos
comparten con ellos. Divulgar los secretos de uno es una manera segura de terminar la
comunicación con esa persona. También, es preciso no echar en cara, en momentos de enfado,
un secreto que antes fue compartido en un momento de intimidad.

Comprender

Una cosa es oír, y otra entender. Jesús hizo referencia a esta diferencia en Mr. 7:14 y
expresó su deseo de que la comprensión acompañe el escuchar. Es una parte esencial de la
comunicación, y la más difícil de lograr.

1. Sé sensible a los sentimientos de otros. La comunicación depende más de lo
que se siente que de los hechos. Los sentimientos se revelan por el tono de voz, la expresión
de la cara, y los movimientos del cuerpo. La interpretación de lo dicho importa más que lo
dicho. Pr. 12:18 nos recuerda que nuestras palabras pueden dañar o curar los sentimientos del
otro.

2. Sé honrado. La verdad debe ser la norma en las relaciones humanas. Claro,
hay que expresar la verdad con discernimiento y con amor. Un matrimonio basado en el
engaño siempre será un matrimonio problemático.



3. Valora a la otra persona. Sé respetuoso con su personalidad. No es necesario
decir "no me importa lo que estás diciendo" - la actitud misma del oyente lo dice claramente.
Se nota por la atención prestada o por la falta de ella. Cada persona tiene valor y es digna de
nuestro tiempo y atención. Fue creada a la imagen de Dios. Gn. 1:26. Su valor es tal que Dios
mandó a su Hijo Unigénito para rescatarla. Jn. 3:16.

4. Intenta identificarte con la otra persona. Haz un esfuerzo por ver las cosas
desde el punto de vista, de sentir lo que él siente.



CONCLUSIÓN

El psiquiatra suizo, Dr. Pablo Tournier, dice que "es imposible enfatizar demasiado la
inmensa necesidad que los humanos tenemos de ser escuchados, tomados en serio, y
comprendidos." La comunicación debe tener como meta no tanto la unanimidad como la
armonía. Todos pueden mejorar su capacidad de comunicarse con los demás si realmente lo
desean, pero requiere un compromiso personal.

Una buena comunicación no resuelve todos los problemas de las familias. Los diferentes
miembros de una familia pueden comunicarse muy bien, y todavía estar divididos por tener
valores y metas distintas. Aunque no sea una panacea milagrosa, es cierto que sin la
comunicación abierta es prácticamente imposible lograr la intimidad deseada.

Abrirnos para comunicarnos realmente con otros es arriesgado porque nos hace
vulnerables. No obstante, vale la pena aceptar el riesgo. Dios mismo se atrevió a comunicarse
con la humanidad. Le costó la muerte de su Hijo en una cruz, y el rechazo de la mayoría de los
hombres. Pero, todos los que hemos aceptado su oferta de comunicación con El testificamos
del gozo, la libertad, y la paz que da. Él mantiene esta comunicación abierta mediante el
Espíritu Santo y la oración. Está dispuesto a ayudarnos a lograr una vida mejor dentro de
nuestras familias por medio de la comunicación verdadera. La puerta está al alcance de nuestra
mano; sólo hay que tomar la decisión de abrirla por fe y entrar en comunión con El.



EXAMEN PARA LA LECCIÓN 4
Nombre_____________________________________________________

Nº de Estudiante________    Calificación____________

La respuesta de cada pregunta se encuentra en la lección o en la referencias bíblicas. Se
permite mirar la lección y la Biblia al contestar las preguntas.  Elige la repuesta que creas
conveniente en cada una de las siguientes cuestiones y escribe la letra de tu contestación sobre
la raya.

_____ 1. He leído todas las referencias bíblicas en la lección 4. (A) Sí; (B) No.

_____ 2. Cuando una persona se casa, (A) sus padres siguen ocupando el lugar más
importante en su vida; (B) viene a ser parte de un círculo familiar más grande; (C) debe cortar
las relaciones con los padres para evitar problemas; (D) debe vivir durante una temporada con
sus suegros para conocerlos mejor.

_____ 3. En momentos de conflicto, es desastroso si los cónyuges (A) corren de regreso
a la casa de sus padres; (B) lloran; (C) se enfadan; (D) gritan.

_____ 4. Ex. 20:12, Ef. 6:2, y Pr. 23:22 hablan de la importancia de (A) la honestidad;
(B) la mujer virtuosa; (C) honrar a los padres; (D) cuidar a los hijos.

_____ 5. Según Mr. 7:10-13, Jesús enseñó que un hombre puede olvidarse de las
necesidades de sus padres (A) si dedica una buena ofrenda a la iglesia; (B) si ellos reciben una
pensión; (C) después de tener hijos propios; (D) en ningún momento de su vida.

_____ 6. Los hijos son (A) el resultado del pecado de sus padres; (B) un don de Dios;
(C) una carga para toda la vida; (D) la causa de la mayoría de los problemas matrimoniales.

_____ 7. Un niño necesita que las relaciones en el hogar sean basadas en (A) la
honestidad; (B) el perdón; (C) la aceptación; (D) todos los anteriores.

_____ 8. La enseñanza más importante que el niño recibe es por medio de (A) el
ejemplo; (B) la Biblia; (C) la televisión; (D) la iglesia.

_____ 9. La historia de José en Gn. muestra que el amor paterna (A) es algo que los
niños anhelan; (B) no tiene sustituto; (C) puede dañar; (D) ayuda a los niños a crecer.

_____ 10. Los padres NO deben dar a sus hijos (A) comida y ropa; (B) la disciplina; (C)
una enseñanza adecuada; (D) todo lo que desean.



EXAMEN PARA LA LECCIÓN 5

Calificación:  _____________

_____ 1. He leído todas las referencias bíblicas en la lección cinco.

_____ 2. Para lograr la comunicación, es preciso que uno hable y el otro escuche.

_____ 3. La insensibilidad a los sentimientos que hay detrás de las palabras es una
barrera a la comunicación.

_____ 4. Uno que ama de verdad siempre comprende a su amado.

_____ 5. Un a persona que habla mucho impresiona a otros con su sabiduría, según Pr.
10:19.

_____ 6. Conforme a Ef. 4:25, Dios entiende que una pequeña mentira es necesaria de
vez en cuando.

_____ 7. Pablo sugiere en Ro. 12:21 que la mejor manera de reaccionar frente a un
ataque verbal es la del contraataque.

_____ 8. Cada persona es digna de nuestro tiempo y atención por haber sido creada a la
imagen de Dios.

_____ 9. Una buena comunicación resuelve todos los problemas de las familias.

_____ 10. El comunicador por excelencia es Dios.
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